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beata Margari ta de Alacoque, salesa. 

Preparativos de guerra 
L a c o m i s i ó n t é c n i c a 

Elsábado por la mañanazarpó de Cádiz, con 
rumbo á Melilla, el vapor uSan Agustín», con-
duciendo á la Comisión técnica, mandada por 
el comandante general de ingenieros del s e -
gando cuerpo de ejército, Sr. Sanchíz, que lle-
va el encargo de ultimar sobre el terreno el 
plan de fortificación del campo. 

El mismo vapor lleva á bordo el regimien • 
to de Extremadura y á la compañía de z a p a -
dores. 

El general Sanchíz lleva instrocciones t e r -
minantes del Sr. López Domínguez para que 
en un plazo brevísimo quede aprobado en de-
finitiva el p.ano de fortificación, ya confor-
mándose la Comisión tócilica coa ano de los 
dos proyectos que lleva—el que mandó el ge-
neral Margallo y el que formuló la Comisión 
de jefes del ministerio—ó ya separándose 
de los dos, en cuauto aconsejen las cond i -
ciones del terreno y las necesidades de la 
guerra. 

El general López Domínguez cree que la Co-
misión podrá cumplir su oomeiído eu cuareu-
ta y ocho horas, y coa arreglo á sus instruc-
ciones debe regresar inmediatamente después 
á Madrid el general Sanchíz, para informarle 
del plan que apruebe, resolver aquí alguna 
duda, si la hay, y disponer sin pérdida de tiem-
po la ejecución del mismo. 

Pa ra que esto se realice con premura, tiene 
el ministro de la Guerra acumulado en Cádiz 
y Málaga el suficiente material de todas clases 
y dado órdenes á las autoridades militares de 
las provincias andaluzas para que, de acaerdo 
con las civiles, sean contratados todos ios ope-
rarios que hagan falta. 

Las obras supone el general López Domín-
guez que podrán comenzar dentro de ocho ó 
diez días. 

l ias káb i l a s 
Está confirmado de una manera oficial qae 

IOB riffeños acentúau su ¡actitud rebelde y 
que se disponen á eutorpecer la construcción 
del fuerte de Sidi Guariach, manteniendo 
para ello empeñada lacha. 

Esa actitud amenazadora de las kábilas ha 
determinado ea el Gobierno la resolucióa de 
acelerar la construcción de los fuertes y de 
castigar con toda la dureza necesaria la osa -
día de los salvajes riffeños. 

El e jérc i to de operaciones 
Un verdadero ejército acampará pronto en 

el campo de Melilla para mantener la integri -
dad de nuestro territorio y asegurar la ejecu-
ción de las obras de defensa. 

Está ya dispuesto que se reúnan allí hasta 
10.000 hombres, y si fuera necesario se au-
mentaría esa fuerza. 

La artillería será considerablemente re fo r -
zada, estando ya todo dispuesto para ello. 

En estos días transportarán los baques des-
tinados á ese objeto pertrechos de guerra, mu-
nicioues y víveres para aquel aumeroso e j é r -
cito. 

Los barracones se construirán para cuando 
haya de reunirse allí toda la fuerza que se 
considere necesaria. 

Mientras tanto, el ejército estará bien gua-
recido en las t iendas de 16 y 24 plazas qae 
están ya en Melilla y otras que habrán de en-
viarse. 

El ejército habrá de mandarlo el general 
Chinchilla. 

Cómo pelean los moros 
Desde la guerra de Africa no ha variado su 

sistema de pelear. 
Los moros, caando la batalla del día 2 se 

escondían en los accidentes del terreno, y se 

tendían en el suelo para disparar, y como vis-
tea pardos jaiques, es difícil distinguirlos. 
Solo se vé el humo de sus disparos. 

Cuando llega muy cerca de ellos un des t a -
camento ó una guerrilla, brotan del suelo los 
moros y atacan á los soldados. 

La caballería riffeña, que es por todo extre-
mo ágil y formidable, procura situarse en una 
altura lejos del alcance de las balas, y de 
cuando en cuando baja corriendo con nna velo-
cidad extraordinaria, hacen fuego y vuelven 
á marcharse á galope. 

Nunca esperán el combale cuerpo á cuerpo 
ni los efectos de un choque. Es como una tem-
pestad do balas, se condensa, cae y vuelve á 
dispersarse. 

Las hogueras que arden estas noches en los 
montes vecinos, las chilalas blancas que de 
día vemos á lo lejos pendientes de los árboles 
de las cimas, son sus señales de guerra, b s -
pecio de telégrafo óptico que hoy matiene á 
muchas leguas de Melilla la excitación entre 
kábilas. 

S i g n e n l o s e m i s a r i o s 
No pasa día sin que los moros vayan y ven-

gan del campo á la plaza y do la plaza al cam-
po. Cualquier pretexto les sive para venir aquí 
á, enterarse de lo que sucede. Ya es el bajá que 
envía á comprar te y galletas, tomándonos sin 
duda por tenderos de ultramarinos. Ya es a l -
g ú n moro de la aduana que sale á hablar con 
compatriotas. De esta suerte, ea el campo ma-
rroquí saben lo que aquí ocurre y ea Melilla 
se ignera lo qae pasa en las kábilas. El sistema 
establecido será sabio y prudente pero á nadie 
se lo parece. 

Estos moros de la aduana son muy amables 
y so deshacen en zalemas, pero no les tiene 
nadie como amigos probados de España. 

Siempre que llegan emisarios del campo mo-
ro, los de la adnana, aprovechando la ausencia 
del intérprete, conversan con aquéllos y se 
3eparan en seguida. 

Un detalle simbólico: estos moros pa r l a -
mentarios traen la bandera blanca puesta en 
un palo ahorquillado, el mismo que les sirve 
durante el combate para apoyar el fusil y ha-
cer fuego, de modo que tan pronto son gue-
rreros como moros de paz. 

Ese palo ahorquillado, que así sustenta la 
bandera blanca como el fusil , es el símbolo 
de la política marroquí, toda engaños y trai-
ciones. 

L a C R I S I S 
La cris is quedó resuelta como habíamos 

anunciado. 
El Sr. Sagasta convenció al Sr. Puigcerver 

de que hoy por hoy serían de gran utilidad 
sus servioios en el gabinete por la situación 
política porque está atravesando el gobierno. 

El Sr. Puigcerver, disciplinado siempre y 
dispuesto á favorecer á su jefe y á su partido, 
ha sacrificado una vez más su tranquilidad 
y hay ya un verdadero ministro de la G o -
bernación. 

El nuevo ministro de la Gobernación juró 
el cargo á las doce, y á las tres tomó posesión 
del mismo. 

La imparcialidad en que procuramos i n s -
pirar todos nuestros juicios nos obliga á reco-
nocer lealmente que la continuación del señor 
Moret en el ministerio de Fomento ha sido 
muy bien recibida en todas partes . 

Nadie duda de que las dotes del Sr . Moret 
se adaptan á las necesidades del ministerio de 
Estado, sobre lodo cuando hay pendiente una 
negociación diplomática de tan dificil resolu-
ción como la de Marruecos; pero al mismo 
tiempo hay que reconocer que ea el ministerio 
de Fomento se necesita ahora más que nunca 
de la incansable actividad y de las iniciativas 
del Sr. Moret para llevar á cabo los planes im-
portantísimos que se derivan de la vigente 
ley de presupuestos. 

Por esta razón se ha considerado mny acer-
tada sa permanencia al frente deaqoe l depar-
tamento, y es de esperar qae, no obstante las 
múltiples atenciones que le proporciona el 
desempeño de las dos oarteras, realice el señor 

Moret todos sus planes que nosotros seremos 
los primeros eu aplaudir si, eomo es de espe-
rar , resultan beneficiosos para los intereses de 
la nación. 

El mismo espíritu de justicia nos obliga á 
declarar que el Sr. Moret merece en esta oca-
sión grandes elogios, pues durante el t iempo 
que ha estado al frente de los ministerios de 
Estado y de Fomento, ha dado pruebas de una 
laboriosidad extraordinaria, atendiendo con 
incansable celo á los varios asuntos que p e n -
dían de su resolución, sin resentirse por esta 
causa el servicio ni producir trastornos de 
ninguua especie en la marcha de los negocios 
públicos. 

No dirán los ministeriales qae no sabemos 
hacer justicia á los hombres que lo merecen. 

ESCUELA NAVAL F L O T A N T E 
P r o g r a m a <le ingreso 

Los opositores presentarán ante la jun ta de 
exámenes certifícalos de los Institutos de 
haber aprobado l i s as ignaturas de Geografía 
ó Historia universal y particular de Esqaña, 
si no presentaren dichos certificados serán exa-
minados por la junta. 

.Se examinarán además de las materias s i -
guientes: 

Dibujó, á elección del opositor, entre el n a -
tural, lineal y topográfico. 

Se exige como mínimum á los opositores el 
leer, t radacir y escribir francés, leer y t r a -
ducir inglés ó alemán. 

Aritmética, Serret, traducción deMontever-
de: Algebra, Briot, traducción de Sebastián y 
Portuondo, Geometría, Rouché y Combe-
rousse, traducción de Portuondo: t r igonome-
tría, Moutojo; esto ea cuanto á la parte teórica, 
pues además de explicar dos papeletas (por lo 
menos) de cada asignatura deberá el opositor 
resolver los problemas que la jun ta creyese 
necesarios para convencerse de la saficiencia 
del opositor. 

Para los problemas se exige, y está vigente, 
la colección publicada por el capitán de navio 
D. Antonio Terry, y que próximamente con-
tiene unos diez mil de las distintas a s igna -
turas que forman el'* programa, siendo e le -
gidos á suerte los que el oposiii mista haya 
de resolver de cada una de las materias. 

E l c ó l e r a 
En B i lbao 

(TELEGRAMA OFICIAL) 
Bilbao. 15 (1.20 tarde).—Gobernador al m i -

nistro de la Gobernación. 
Dnranto las últimas veinticuatro horas han 

ocurrido en esta capital ocho iavasiones, una 
de ellas seguida de defunción, y cinco de fun -
ciones de atacados anteriormente. 

Eu Gueces tres invasiones, en Erandio, dos 
en Séstao, una defunción de atacad® eu a n -

teriores dias. 
Eu Baracaldo, Portugalete, Lejona, San tur -

ce, Musques y Begoña no ha ocurrido nove-
dad. 

Zona Hiñera 
En Gallaría, una invasión; en Pucheta , dos 

defunciones de atacados anteriormente; en la 
Franco-Belga, dos invasiones y en la Arbo le -
da, un defunción de atacados en el dias a n t e -
riores. 

(DE LA AGENCIA FABRA) 
En Erancia 

Parit 15.—Cotinuando presentándose casos 
de cólera en Brest, pero más raros, careciondo 
la epidemia de fuerza expansiva. 

En A lemania 
Stettin 15.—Han ocurrido en esta localidad 

catorce nuevos casos de cólera. 

COMENTARIOS A LA PRENSA 
E n t i e n d e El Heraldo de Madrid q u e la 

e n t r a d a de l S r . P u i g c e r v e r e n e l G o b i e r -
no i m p l i c a u n a v e r d a d e r a c o n t r a r i e d a d 
p a r a e l j g a m a c i s m o , y lo j u s t i f i c a d i -
c i e n d o : 

aHa sido derrotado el Sr. Gamazo en toda la 
línea; pues, además de no haber prevalecido su 
criterio, ha entrado "en el Gabinete otro demó-
crata, el cual no pensará seguramente lo mis-
mo que aquél en las cuestiones políticas que se 
susciten entre los consejeros de la Corona. 

La cuestión política, pues, en toda su pleni-
tud , se resolverá antes de la apertura de Cortes» 
y entonces se verá por qué tendencia se incli-
na el Sr. Sagasta.» 

Y a se h a v i s t o ; se i nc l i na por las dos. 
Como el f a m o s o g a s t r ó n o m o a n t e e l 

p a r de pe rd i ce s . 
P a r a dos p e r d i c e s . . . u n o . 

S e g a n d o en flor l a s e s p e r a n z a s o p t i -
m i s t a s , á u n a r r e g l o d i p l o m á t i c o de l a 
c u e s t i ó n de l Riff , d ice El Movimiento Ca-
tólico: 

o Los que creen que todavía podría evitarse 
una lucha sangrienta entre nuestros soldados 
y los riffeños con que el emperador se pro-
pusiese castigar severamente á los agresores y 
darnos á nosotros algunos cuartos para ente-
rrar nuestros muertos, deben abandonar tan 
optimistas esperanzas al saber que las kábilas 
están firmemente resueltas á impedir la cons-
trucción del faerte de Sidi-Aguariach, cueste 
lo que cueste.» 

Se o p o n d r á n . . . pe ro n o l o p o d r á n i m -
p e d i r . 

A m e n o s q u e E s p a ñ a q u e d e á los pies 
de los caba l los . 

E l s e n t i m i e n t o de la d i g n i d a d n a c i o -
n a l lo sentir/ios todos por i g u a l . 

P e r o . . . h a y , s e g ú n El Correa, c i e r t o s 
d i s t i n g o s . 

V é a s e la c lase : 
«Es evidente que todos los españoles partici-

pan en lo esencial de los propios sentimientos 
tratándose de la cuestión originada en Melilla, 
difiriendo solo en los métodos de ataque y de 
defensa. 

Mas al lado de esto, también es evidente que 
el interés de partido y la pasión política preten-
den adulterar el sentido de las cosas^ara sacar 
si fuera posible, consecuencias determinadas." 

No h a y t a l . 
N o s o n d e t e r m i n a d a s c o n s e c u e n c i a s 

lo q u e los po l i t i cos p r e t e n d e n sacar de 
lo s a c t u a l e s a c o n t e c i m i e n t o s . . . s ino l a s 
c a s t a ñ a s del f u e g o . 

Y al paso q u e v a n las cosas , d e t e m e r 
e s q u e lo c o n s i g a n . 

A ju i c io de El Correo Español e n los 
a s u n t o s de A f r i c a , e s t á d e s e m p e ñ a n d o 
e l Gob ie rno el pape l del hé roe por f u e r z a . 

Y d ice e n a p o y o de esa t é s i s : 
«España y los periódicos que mandan co-

rresponsales á Marruecos están poniendo en 
UB brete al pobre Gobierno. El quería seguir 
su marcha política sia líos ni revueltas, sin 
juz y sin moscas, sin marimorenas patrióticas 
ni marimorenas marroquíes. Estaba como San-
cho Panza en uno de sus banquetes de la ínsu-
la Barataría, dispuesto á comer á dos carrillos, 
cuaado he aquí que la terrible vara del doctor 
Terteafuera le retira de los manjares y le orde-
na qae se ponga la armadura.» 

Con ta l de q u e no c a i g a d e s p u é s e n la 
s i m a , s e p o d r í a n da r po r b i en e m p l e a d o s 
esos s in sabores . 

Se e n t i e n d e , e n la s i m a d e la T r i p l e 
A l i a n z a . 

La c r i s i s s e r e s o l v i ó s i n q u e el s e ñ o r 
M o r e t p u d i e r a soltar u n a de í a s d o s c a r -
t e r a s q u e d e s e m p e ñ a . 

Y d ice El Resumen: 
«Son de peBo las razones que, seghn nues-

tras noticias, ha tenido el Sr . Sagasta para n« 
proveer la cartera de Estado que interinamen-
te t iene á su cargo el S r . Moret. El ha comen-
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zado la gestión diplomática á que ha dado mo-
tivo ios sucesos do Malilla, y-!a seriedad y la 
conveniencia acon-.ejaban de consuno que él 
la siguiera desde el ministerio.» 

¿ R a z o n e s de peso?; ¡Era de e s p e r a r ! 
P e r o b u e n o es a d v e r t i r q u e e n el a c -

t u a l c o n f l i c t o m a r r o q u í , l a s n o t a s d i p l o -
m á t i c a s p e s a n poco. 

Las ú n i c a s r a z o n e s de peso . . . s o n ó 
deben ser l a s ba las . 

El Siglo Futuro s e e s c a m a de l a s co -
r r i e n t e s de s i m p a t í a q u e , c o n m o t i v o de 
lo s s u c e s o s de Meli l la , v i e n e n de F r a n c i a , 
y d ice : 

«Sí hoy aplaude el movimiento de la opinión 
y alienta á España eu el camino de una repa-
ración completa, es en ódio á la mortal enemi-
ga de Francia, la Inglaterra, y en espectativa 
de los sucesos que se avecinan, bien temerosos 
los franceses de que España se comprometa 
más ó menos á favor de la triple alianza.» 

V a m o s , u n a s i m p a t í a c o n v e n c i o n a l . 
F r a n c i a , b u s c a , p a r a c u a n d o e s t a l l e la 

g u e r r a e u r o p e a , la n e u t r a l i d a d de E s -
p a ñ a . 

Cada c u a l , á s u n e g o c i o . 

La c u e s t i ó n ae l Riff 
Nuestros apreciables colegas El Imparcial 

y El Liberal publican extensos pormenores 
aoeroa de la situación actual de Melilla y 
de los sucesos que allí Be desarrollan. 

í ' egún comunican al último de estos colegas, 
la única noticia de interés se refiere á la c o n -
ferencia qne hace tres días celebraron los mo-
ros habitantes de Melilla con los de las k á b i -
las, para lo cual, los moros de la Aduana se 
Vieron antes con el general Margallo. E x p u -
siéronla su situación: sin que entre nada en la 
plaza no pueden comer, no pueden cobrar de -
rechos, ni pueden cometer filtraciones, le di je-
ron, y querían explorar el ánimo del general 
acerca da la reconstrucción del fuer te , para 
saber qué proposiciones podían hacer á las ká-
bilas en nombre de Margallo.. Este contestó 
que se construiría el fuerte. 

A pesar de esta respuesta categórica, ios 
moros de la Aduana declararon que se aven-
turarían á ir á las kábilas para saber lo que 
pensaban y volver á la plaza con la decisión 
de éstas. 

Margallo insistió en que les manifestaran 
que de ningún modo podría variar sus resolu-
ciones. 

Sin embargo, parece que quedaron en co-
municar el resaltado de sus gestiones con los 
rebeldes. 

A la mañana siguiente, 11 de Octnbre, s a -
lieron de la Aduana de Melilla tres moros y 
otro muy importante entre ellos, on tal Silaz-
me, comerciante de la plaza. Fuerou con bas-
tante recelo y no poco temor á la kábila de 
Fra jana . 

Iban temieudo no volver. Al llegar les r o -
dearon centenares de moros que les pedían no-
ticias. Hablaron, entendiéndose con dificul-
tad, porque los moros de Melilla, que son da 
Tetuán y Tánger, hablan de distinto modo que 
los otros moros, que tienene una specie de 
dialecto derivado del árabe. 

Los rebeldes menudearant sos inerrogacio-
nes. Pregnntaban por las tropas y armamentos 
recién llegados; por el modo de cargar el 
Maüsser, y cuánto alcance tiene y qué cantidad 
de disparos hace un solo fusil . 

No se sabe cómo, pero ya las kábilas s a -
bían algo de esto: 

"Tirar mucho sin ver perros cristianos,,, 
decían de los fusiles nuevos. 
_ t ' reguntaban también por la llegada del c a -
ñouero: «¿por quépeitolos en las murallas?»: 
¿para qué bao venido tantos ingenieros? ¿qué 
significa el movimiento de barcos y cuántos 
cárabos puede contener en su interior un v a -
por de España? 

Después que hubieron satisfecho sa curiosi-
dad trataron lo capital de la cuestióa ó sea de 
cuáudo se hará el fuerte . 

Los bajás de las kabilas, los santones, la 
chusma, todos declararon por umanidad que 
no permitirían la construcción del fuerte ni 
ahora ni nunca, aunque su propósito les h u -
biera de costar toda su sangre. 

Dijeron que los españoles violaban el trata-
do de Wad Ras en la cuestión de límites, pues-
to que les imposibilitaban de orar en su mez-
quita. 

Añadieron que nosotros estar gallina basta 
ahora porque queremos vengar el combate 
del dia 2 . 

Lúa moros—añadían—han tenido iguales 
pérdidas, pues se coataron 50, entre muertos 
y heridos. Declararon también qoe no quieren 
la guerra con España y que deseaban la amis-
tad con ios españoles, pero a condición de que 
hemos de desistir de construir el fuerte. 

Dicen que es pseciso que conprondamos que í 
au religión les prohibe tolerar inspecciones ea S 
sus cultos. En cuanto á los continuos choques ! 
habidos en el campo entre cristianos y marro-
quíes, lo explican diciendo que eómo habían 
de remediarse viviendo tan inmediatos los unos 
da loa otros. 

Hicieron otra declaración importantísima. 
El bajá del oampo no puedo someter, á l ia, 

¡ bajás de las káliüas, y éstos no consiguen d o -
i minar á los cabos, y los cabos no tienen a u t o -
• r ida 1 en los L-OIÜÜUOS. 

Estosiguíaus-o por sus.santoces, que las p r e -
dicar; lá gjierrai Verdad qne les contiene a lgo 
el verso privados del comercio tie 1¿ plaza, 
pero esto no impide que continúen armados, á 
fia de regularizar su campaña y contener á los 
riffeños, á los que su desenfrenado afán de 
pelea lleva constantemente á hacer agresiones 
á la plaza. Los bajás han tenido que organizar 
anas guardias para impedir que sean atacados 
los fuertes, porque ahora, atrincherados ya los 
rebeldes y con repuesto do municiones, quieren 
permanecer á la defensiva y ver cuándo lle-
gan tropas españolas para construir lo de r r i -
bado. 

Entretanto, proponen el siguiente arreglo. 
Aplácese la construcción del fuerte un mes ó 
dos, ó lo que sea preciso. Tanto tiempo ha es-
perado España, gue un poco más nada su-
pone. 

Entretanto—añaden—escribiremos al su l -
tán, remitiéndolo el caso pidiéndole venga á 
Sidi Guariach para ver el sitio en qae se e m -
plaza el fuerte. 

Anadea que uaa vez examinado por el s u l -
tán tienen seguridad de que él mismo ha de 
dar órdenes de que no se transija, y hará que 
se prooeda á la rectificación de l ímites para 
que el territorio español no avance más allá 
de la mezquita, ni penetre en el campo y ju-
risdicción que de hechc, si no de derecho, 
pertenece á las kábilas desde 1860. 

Gomo es natural, los moros enviados á con-
ferenciar con las kábilas han tenido una e n -
trevista á la vuelta coa el general Margallo. 
Este se mantiene impenetrable, pero bien se 
advierte qus es lo más grave é importante 
ocurrido aquí hace muchos días, esta confe-
rencia con las kábilas, que han manifestado 
su pensamiento cuteramente. 

El único punto obscuro es saber si los m o -
ros harán fuego al aproximarse nuestras t ro -
pas el día que salgan á reconstruir el fuerte. 
En esto muéstrase dividida la opinión misma 
de los moros—según dicen loa que estuvieron 
en su campo—por más que los ánimos de la 
mayoría están muy excitados y deseando 
romper las hostilidades. 

LA ESCUADRA RUSA EN TOLÓN 
A las nueve y media de la mañana de ayer 

tres cañonazos disparados por una batería, 
anunciaron la llegada de la escuadra rasa. 

E a e l puerto esperan dos escuadras francesas 
ordenadas en cuatro líneas, Muchos diputados 
que desean presenciar la entrada do la e scua -
dra rusa, esperan en el puerto de Grosse'jTour. 
En los muelles de Tolón reina una animación 
extraordinaria. Con el propósito de evi tar que 
ocurran desgracias á consecuencia de la ag lo -
meración del gentío, á la altura de un metro 
del suelo se han colocado fuertes cables. 

Vapores, laochas y barcas de todas clases, 
empavesadas, cruzan el puerto. Algunas e m -
barcaciones van tan cargadas de gente quo 
amenazan irse á qiqne. Por el alquiler de los 
botes piden 50, 60 y hasta 100 francos. 

El precio de las habitaciones varía entre 30 
y 100 francos diarios. En todas partes se han 
establecido restaurant al aire libre y en b a -
rracas levantadas ad hoc. A pesar de tal cú -
mulo de instalaciones, machos extranjeros ten-
drán que ir á una distancia de veíate kilóme-
t ros de la población á bascar casa y comida. 

Es de todo punto imposible calcular el nú -
mero de almas que circula por la población. 

El pr imer «a ludo 
El Sr. Giers y el teniente de navio Vioie-

llad subieron á bordo del boque almirante r a -
: so. Giers dió la bienvenida al almiraute ruse 
; Avellan en nombre del ministro de Marina y 
| de Francia entera y se puso á disposición del 
: almirante ruso para acompañarle du ran te todo 
i el tiempo que permanezca en Francia. El al-

mirante Avellan dió las graeias calurosamente 
y entabló amistosa conversación con el tenien-
te Sr. Voielland, al que recordó su estancia en 
Rusia. 

JLa entrada en el puerto 
La escuadra vuelve á ponerse en marcha, y 

á las 11 y 15 minutos salva la entrada del 
puerto. 

El boque almirante de la escuadra rasa iza 
inmediatamente al palo mayor la bandera fran-
cesa, y saluda á la plaza con 21 cañonazos. 
La batería del Polígono contesta disparo por 
disparo. 

El baque almirante saluda en seguida con 
quince oañonazos el pabellón del comandante 
de la escuadra francés*. El "Formidable,, con-
testa con trece cañonazos, y en este momento 
los barcos rusos desfilan entre los de la escua-
dra francesa, cuyas músicas tocan el himno 
ruso, ea taato que las tripulaciones a d a m a n 
á loa rusos agitando sas gorras . 

Ea los muelles y desde las embarcaciones 
que l lenan el puerto, la mult i tud agitaba som-
breros y pañuelos, gritando: 

iViva Rusia! ¡Viva Francia! 
Ovacionen entusiasta* 

A la una de la tarde el almirante Avellan 

desembarca en el Arsenal, donde le reciben 
los almirantes Rocamaure y Slane. 

Los invitados hacen L1 simiranto ruso u n í 
entusiasta ovación. 

El cortejo sa poue en marfiba esioltado per 
los gendarmes y es te dos filas de fusileros de 
marina. 

A la salida del Arsenal !a iafauterí* de ma-
rina y las Iropas de línea son las que hacen 
los ¡honores. 

La mult i tud, quo lo invado todo, desde el 
j Arsenal hasta la prefectura marítima, d ispen-
| sa al almirante, que avanza con la cabeza des-
i cubierta, y á los oficiales, una ovación es-
• truendosa, delirante. 
| OyeDse los gri tos mil veces repetidos de 
j ¡Viva Francia y Rusia! 

En la prefectura 
Recibidos al pie d« la escalera de honor por 

j los oficiales y el personal de la prefectura, el 
j almirante Avellan y su Estado Mayor suben al 
| gran salón en donde les esperan los almiran-
1 tes Riennier, ministro de Marina y Vignes. 
j El primero les da lo bienvenida en nombre 
¡ de Carnot, del Gobierno y del país entero, 

añadiendo que Cronstaudt y Tolón constituyen 
dos fechas que atestiguan de las simpatías que 
ambas naciones sienten una por otra. 

El almirante Avellan contesta que no será 
sola la escuadra, sino toda la Rusia la quo 
agradecerá la acogida que se le dispensa. 

El ministro de Marina y el almirante Ave -
lian hablan particularmente durante unos mo-

j mentos y luego salen ambos al balcón, donde 
; al verlos la mult i tud los saluda coa grandes 
¡ aclamaciones, y el Orfeón tolonés canta en 
i r u s o el h imno nacional. 
• Al separarse del almirante Reinníer, el a lmi-
i rante ruso da un viv.a á Francia, y vuelve á 
, bordo acompañado del almirante Rocamaure, 
í el cual, levantando su sombrero, da con voz 
; muy conmovida un viva á Rusia, que repiten 
, todos los oficiales y todos los espectadores. 

Visitas 
j El almirante Avellan, que ya estaba senta-
i do, se levantó y salado. 
( Pooo después el ministro de Marina se em-
! barcó para devolver su visita al almirante ruso, 

y más tarde, este último, acompañado de su 
estado mayor, fué á visitar á los a lmirantes 

i Deboissoudy y Delajaille, comaudantes de la 
| escuadra ai t iva y de reserva, que le devolvie-
! ron la visita. 

Un accidente 
• Durante la travesía del vapor «Villede Brest» 

que coaducía á Tolóu la gen te que venía de 
Marsella, el comisario del barco, impotente 

j para dar satisfacción á las reclamaciones de 
• los pasajeros que habían embarcado en n ú m e -

ro excesivo, sufrió ua ataque á la cabeza y se 
¡ arrojó al mar. 

l ias autoridades de To l ón 
A las tres de la tarde, la multitud se dirigió 

¡ al puerto, doude se aguardaba al almirante 
i Avellan. 
; E n el muelle le esperaban el prefecto, el al-
lí calde, al frente del Ayuntamiento, los d iputa-

dos y senadores q u e ' s e hallaban eu Tolón, 
una comisión del Ayuntamiento de París, con 
su presidente Mr. Humber t y comisiones de 
muchas diputaciones ¡provinciales y munici-
pios de Francia. 

El almirante ruso pasó entre las embarca-
¡ cione3 del puerto, que formaban calle, y el 

prefecto le presentó á los aenadorea y diputa -
doa del departamento dol Var, manifeatándole 
que todos le dirían cuán grande era su satis-
facción al recibir á los representantes de la 
grande y noble nación rusa, amiga saya . 

El almirante dió las gracias y un caluroso 
apretón de manos al alcalde, que pronunció un 
discurso, al que contestó Avellán manifestan-
do su agradecimiento por la acogida que To-
lón dispensaba á la escuadra rusa. 

El poeta Juan Aicard recitó con voz vibran-
te uua poesía, que emocionó visiblemente al 
almirante y á los oficiales rasos. 

El alcalde presidenfe del Ayuutamieato de 
París, Mr. Humbert , presentó en seguida á la 
Comisión de aquel Munioípio, diciendo que 
en aquel momento solo le ofrecía sus res-
petos personales, pero que mañana le llevaría 
el salado de París y la invitación de la capital 
de Francia . 

En e l Ayuntamiento 
Inmediatamente después el almirante ae di-

rigió á la Gasa Ayuntamiento, llevando á su 
derecha á Mr. Humbert, y á su izquierda al 
alcalde de Tolón, Mr. Ferrero. 

Cuando el almirante raso so presentó ea el 
balcón de la Casa Consistorial, más de 10.000 
personas agrupadas en la calle se descubrie-
ron, gritando sin cesar ¡viva Rusia! ¡viva 
Franc ia ! ¡viva el czar! 

Después de recibir á varias Comisiones el 
almirante abandonó el Ayuntamiento on medio 
de las aclamaciones de la entusiasta mult i tud 
y regresó á bordo. 

P u ñ a l a d a s 
Alas siete ocurrió anoche un sangr iento s u -

ceso en la plazoleta de la calle de los Estudios. 
Las muchas personas que por allí t r an s i t a -

ban á la indicada hora vieron qae un hombre 

armado con un cuchillo se arrojaba sobre u n a 
mujer y la infería varios golpes, hecho lo cual 
huyó apresuradamente, siu que nadie so a t r e -
viera á detenerle porque lie vabi el arma en la 
mano y-su actitud erada de quien se halla dis-
puesto á abrirse, paso á todo t rance. 

La mujer, bañada ea saugre, profet ía d o l o -
rosos lamentos demandando ¡iuxilio, y condu> 
cida con premura á la inmediata Casa de S o -
corro, les facultativos vieron que tenía cua t ro 
heridas punzantes de arma blanca, oon h e m o -
rragia muy intensa en el costado y muslo d e -
rechos. 

La herida, Brígida Oria, es vendedora de 
periódicos, como su marido Eleuterio Diaz. 
Aquélla fué trasladada al Hospital General, en 
donde el juez de guardia, Sr. Moroto, le r ec i -
bió declaración. 

C r i m e n e n C h i n c h ó n 
Acerca del horroroso asesinato, seguido 

de robo, ocurrido ea Chinchón, y de que ayer 
hablábamos, conócense algunos detalles. 

La víctima ha sido una señora viuda, l l a -
mada doña Hermenegilda Pintado, que h a b i -
taba en una casa de su propiedad, sin tener 
t ra to ni relación más que con sus dos hijas, y 
á la cual se la suponía, fundadamente, p o -
seedora de cuatro ó cinco mil duros en m e t á -
lico. 

El asesinato debió sorprenderla en el m o -
mento de entrar en el lecho; se supone por las 
señales obsersadas que le ató la manos, y des-
pués con uu azadón, le dió un terr ible golpe 
en la cabeza, que le desprendió por completo 
uno de los parientales. 

La sangre salpicó el techo. 
En el corral de la casa se han notado h u e -

llas r edan tes de pies calzados con a lpargatas 
y qae comunican con una casa inmediata. 

El juzgade ha decretado la prisióa de u a 
vecino de dicha casa. 

LA INSURRECIOffl DEL BRASIL 
(POR T E L É G R O F O ) 

Progresos de la revolución 
Buenos Aires, 15 —Noticias del Brasil d i -

cen qaolas tropas federales en el Estado de Rio 
Grando han sorprendido al enomigo en Q u a -
rahy, derrotáudole por completo y ocasionán-
dole más de doscientos muertos. 

Nueva Yrok 15.—Despachos de Montevideo 
publicados ea El Heraldo dicen que, s egua 
noticias de Río Janeiro, es probable qae el 
ejército, hasta ahora fiel, se una á los i n s u -
rrectos. 

Dos batalloaes de la guardia nacional lo han 
hecho ya . 

El almirante Mello se halla momentánea-
mente inactivo por habar agotado sus m o n i -
ciones. 

La revolución de Rio Grando progresa. 
Hay que acoger, no obstante, con precau-

ción estas uoticias, atendiendo á su proceden-
cia .— Fabra,. 

•o-
L a s h u e l g a s 

(POB T E L É G R A F O ) 

Agi tac ión en Franc ia 
París 15.—En Bethume continúan los s o -

cialistas dando conferencias en favor de la 
huelga gene al y organizando manifes tac io-
nes, pue son disueltas por la gendarmería y 
dragones. 

En Narles hay también bastante agitación, 

(pues los huelguistas recorren por las noches 
las calles y apedrean las casas de los obreros 
qne se resisten á abandonar el trabajo. 

, La policía ha detenido á muchos de los 
f principales instigadores de los desórdenes. 

En Bruay, las predicaciones socialistas han 
conseguido que la huelga casi se geaeralioe, 
pues ayer solameate bajaron á lea pozos 40 
mineroa. 

Paris 15.—Signen disminuyendo las h u e l -
gas en Lens. 

Ayer aumentó en más de 500 el número de 
mineros que descendieron á los pozos. 

El procurador de la república ba marchado 
á Noyelles Godaul, con objeto de abrir una 
información para el descubrimiento de los 
autores qoe colocaron carinchos de dinamita 
delante de las casas de algunos obreros qae 
se negaban á declararse en huelga y qae, 
afortunadamente, sólo prodojeron daños m i -
teriales al hacer explosión. 

I>os vencidos de Ing la te r ra 
Londres 15.—La conferencia de obreros de 

las minas, reunida en Birmingham, ha votado 
la vuelta al trabajo con los antiguos salarios.— 
Fabra. 

T i t u l o s del R e i n o 
En los tres úl t imos meses sa han dictado 

por Gracia y Justicia las siguientes r e so lu -
ciones: 

Haciendo merced de título del reino, con la 
denominación de marquesa de Saa Mori, á fa-
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ver de doña María de las Mercedes Sentmenet 
y Patino. 

—Rehobilitando el t í lalo de marqués de 
Fueute Hermosa de Miranda á favor de don 
Felipe Pardo Barrera Lavalle y Osma. 

— Goncediend- real carta de sucesión on el 
título d í conde de la Cortina á D. Francisco 
de Alvear y Gómez de la Cortina, por el falle-
cimiento Ce su madre. 

—Idem real autorización para usar en fis-
poña el título de marqués de Cabo de la To-
rre (Pontificio) á D. José Cabo de la Torre y 
Simié. 

—Idem real carta de sucesión en el título 
de conde de Cartagena á favor de D. Aníbal 
Morillo y Pérez, marqués de la Puerta, por 
iallecimiento de su hermano D. Pablo Morillo 
y Pérez. 

—Idem real carta de sucesión en el t í tulo 
de duqua de Terranova á favor de D. Alfonso 
Osorio de Hoscoso y Osorio de Mosooso, mar-
qués de Monasterio. 

—Id"m en el título de duque de Medina 
de las Torres h D. Fernando Osorio de Mos-
coso y López, por fallecimiento de su abuela 
doña María Eulalia Osorio de Moscoso y Car-
vajal. 

—Idem en el titulo de marqués de Tovar á 
favor de D. Rodrigo Figueroa y Torres, por 
cesión de su madre doña Ana de Torres Cór-
dovu, marquesa de Villamejor. 

—Idem eu los t í tulos de duque de Alme-
nara Alta, cou grandeza de España, y mar-
qués de Albranca, á favor de D . Ricardo 
de Martorell y Fivaller, por fallecimiento de 
so hermane I). Gabino da Martorell y Fiva-
ller. 

—Idem en el título de vizconde de Bejigar, 
á favor de 1). Rafael Contreras y Ayala, por 
fallecimiento de Du padre. 

—Concediendo real autorización á D. José 
Francisco Moreno y Guijarro, para usar en 
España el titulo de marqués de Guijarro con-
cedido por Sa Santidad León XIII . 

—Concediendo real car ta de sucesión en el 
título de m rqués del Vallo á D. Ramón de 
Murua y B.dyota, marqués doBalzola, por f a -
llecimiento de su padre. 

—I lem real autorización 4 D. Joaquín de 
Goya Borrás y O'brien para usar en España 
el título de barón de Goya Borrás, concedido 
por Su Santidad Pió IX. 

—Idem reales cartas de sucesión en el títu-
lo de marqués de Villel á D. Bernardino M a r -
torell y Fivaliar, y en el título de marqués de 
Monasterio, á doña Agueda de Martorell y F i -
valler, por fallecimiento de su hermano don 
Gabino. 

de Avila, á favor de los Sres. D. Antonio Man-
so, D. Manuel Mariano, D. Gervasio Gonzá-
lez, D. Cándido Herrero, D. Lorenzo Pérez, 
D. Eugenio González, D. Tiburcio Arnáiz, 
D. Andrés Iglesias, D. Julián González, don 
Viceuto Server, D. Antonio García, D. Pablo 
Casas, 1). Joaquín Legido y D. Nicolás Ca-
brero. 

—Real cédula de cura párroco de Saa Es te -
ban de Avalos, diócesis de Calahorra, ¿favor 
de D. Juan Ruiz. 

—Real cédula de beneficiado de la santa igle-
sia catedral de Segovia, á favor de D. José 
Francisco Ernal . 

—Real carta de sucesión en el t í tulo de d u -
que de Almenara Alta, con grandeza de Espa-
ña V marqués de Albranca, á favor de D, R i -
cardo de Martorell. 

—3e katt expedido las reales cédulas de Ir. 
diócesis de Albarracín, á favor de los señores 
D. Manuel Vi l la rnya , D. Fermín Lechago, 
D. Dimaso Jarque, D. Miguel Casar, D. Juan 
P»odríguez y D. Pedro Muñoz. 

—Se ha expedido titulo de escribano de ac-
tuaciones del juzgado de primera instancia de 
Burgos, á favor de D. Mariano Iraza Diaz. 

PERSONAL DE GRACIA Y JUSTICIA 
Por este ministerio se han becbo ios siguien-

tes nombramientos: 
Real cédula de beneficiado de la santa igle-

sia catedral de Jaén, á favor de D. Angel 
Martínez Carrillo. 

—Real cédula de beneficiado de la santa 
iglesia catedral de Cartagena, á favor de don 
Manuel Mérida. 

—Reales cédulas de curatos de la diócesis 
de T- roel, á favor de los Sres. D. José Cante-
ro, D. Tomás Andrés, D. Dámaso Campos, don 
Cayetano Arjiles, D. José Calvo, D. José Mar-
tín, D. Elias García, D. Mariano Hernández, 
D. Nicolás Calvo, D. Francisco López, D. Mi -
guel Sebastián, D. Juan Benelieto y D . M a -
nuel Tomás. 

—Reales cédulas de curatos de la diócesis 
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chimenea; pero su temblor era tal, que la es-
perma se derretía, inflamando la llama, y el pá-
bilo no se encendía. 

Veíase rodeada de peligros desconocidos, y le 
pareció que cada segundo le llevava un año de 
su vida. 
• L a idea de que Jorge iba á penetrar en su es-
tancia la helaba de horror. 

Quería correr ¿ su encuentro, suplicarle que 
se retirara, y si era preciso, emplear la astucia 
mentir, decirle que no estaba sola, que su mari-
do estaba allí. 

Estaba persuadida de qne Croisenois perma-
necía en el jardin mientras ella no respondiera 
á su señal. 

No podía creer que se atreviera á abrir la 
puerta del vestíbulo ni penetrar en la casa. 

No cuntaba con la perfidia de la que había j u -
rado perderla. 

Con un arte sin igual, y sin excitar la menor 
sospecha, Diana había hecho saber á Jorge de 
Croisenois que el palacio de Champdoce estaría 
enteramente desierto. 

Sabía él,por lo tanto, que la Duquesa estaba 

La situación en seriria 
Desdo que el duif io de sí, el Rey Alejandro 

ha tenido felices inspiraciones. 
Sabe encontrar la frase y el acto qu?, b i -

riéndo la opinió i, dejan en ella una impresión 
simpática. 

Recientemente acaba de probarlo n u e v a -
mente en el curso de su viaje á través de 
Servia. 

Tenía que detenerse en Topoía, donde está 
la turba dol jefe de la dinastía de Karageorge, 
hoy caída, y á la vez ul centro más antiguo de 
la aguitación que ha amenazado constante-
mente el trono de los Obrenovitch. 

Por m u ; seguro que pueda estar un Gobier-
no del grado de calor propio á toda recepción 
oficial, la primera visita del joven Rey á un 
Rey á uu logar de tan mala reputación, p a -
recía cosa muy delicada. 

Pero sin haber dicho nada á nadie, el joven 
soberano tenía su pensamiento. 

Fuése derecho á la tumba de Karageorge, 
y al depositar una corona pronunció algunas 
frases ea recuerdo y loor al héroe desgraciado 
de las guerras de independencia contra los 
turcos. 

Este rasgo ha repercutido en muchos cora-
zones, y esa conquista moral de una pobla-
ción durará más de uu día. 

Cuando se piensa eu los rencores en las pa-
siones vivísimas que los jefes de 1 is dos f ami -
lias y sus partidarios se han transmitida desde 
hace tres generaciones; en la muerte de un 
Karageorge, atribuido al viejo Príncipe M i -
losch Obrenovitch; en la muerte do Miguel 
Obrouovitch, imputada al pretendiente Ale-
jandro Karageorgevitch... el acto del Rey Ale-
jandro tiene un alcance extraordinario, y se 
comprende la resonancia que ba producido 
en toda Servia. 

La fuerza y la vigilancia pueden concluir 
con una vendetta sacular, y prevenir la explo-
sión de una conspiración siempre latente. Pero 
por enoima de éxito feliz, para el que se basta 
un Gobierno hábil, hay algo más elevado: el 
restablecimiento de la un i i ad moral de uu 
pueblo. 

Ese alto fin es al que ha apuntado el Rey 
Alejandro con esa hermosa confianza de la j u -

sola; que todos los criados estaba en la boda de 
uno de sus camaradas, y no vaciló: subió la es-
calera, y cuando la Duquesa salla de sus habita-
ciones con la bujía, se encontró á Jorge, que 
subía pálido de emoción, trémulo, apoyaudo, 
una mano en su corazon para contener sus lati-
dos. 

La Duquesa dió uu paso atrás, ahogó un grito 
de angustia, y murmuró. 

—¡Huid ó somos perdidos! 
El pareció no oiría, y subió los cuatro ó cinco 

escalones que aún le faltaban. 
Instintitivameate la Duquesa retrocedió has -

ta su estancia, y él la siguió sin murmurar una 
frase. 

Uu minuto bastó para que se repusiera la Du-
quesa de Champdoce. 

—Si permito que hable—se dijo—si le dejo 
ver mi debilidad, estoy perdida. 

El sentimiento del deber la comunicó un va 
lor sobrenatural. 

—Señor Marqués—dijo con alterado acento, 
aunque firme —es preciso que os retiréis al pun-
to: ayer he tenido un momento de extravío; no 
abuséis de él. He recobrado la razón. 

El se obstinaba en calmarla coa ademan su -
plicante, con las manos cruzadas. 

—Escuchadme—esclamó ella.—y mi franque • 
za os dará la medida d3 mi resolución. ¡Os 
amo! 

Jorge lanzó un grito de alegría. 
—¡Si, 03 amo! y por ser vuestra espo3a una 

ventud, que hace sonreir á ha políticos enca-
necidos en aus profundos cálculos, sin que 
deje por tso. á veces, de desmentir el escep-
ticismo de é-tos. 

¿Ssa tuperior habilidad, de un pensamiento 
generusoso, logrará to !o el éxito lisonjero que 
merece? 

Pre ;iso será esperar tía poso antes de ásci -
dirse por ua juicio. Se dice que el descendiente 
de Milosch Obrenovitch quiere llevar hasta lo 
último su noble inspiración y reabrir las puer-
tas de la patria servia á los desosudieates do 
Karageorge. Esto lo ha impedido aua manifes-
tación ¡.ública del Principe Pedro Karageorge-
vitch, que ha declarado hace poco no r enun -
ciar ni á sus esperanzas ni á sus derechos. 
Pero el mismo pretendienfco no ha podido per-
manecer indiferente ante el proceder elevado 
de Alejandro I. 

Desde Cettinge, donde reside cerca de su 
padre político el Príucipe de Montenegro, P e -
dro Karageorgevitch ha dirigido ua despacho 
para agradecer al javen Monarca «esa noble 
acción realizada por la primera vez por u n 
Obienovitch, y que será acogida coa vivo r e -
conocimiento por el pueblo servio.,, 

Es digno de apreciarse el efecto producido 
por el feliz pensamiento del Soberano, que pre-
para el t rreno para una política más elevada 
que aquella á la que Servia ha debido, desgra-
ciadamente, e¿ retardo de su i orvenir. La co-
secha puede hacerse esperar aún; pero es m u -
cho ya haber abonado el suelo y echado la s i -
miente. 

Como aquel R;v de Francia que no quería 
acordarse «le las "injurias que le hicieron al 
Duque do Orieaus, el R -y Alejandro ha signi-
ficado ya dos veces, desde su mayoría de edad, 
la voluntad de romper con la política de des-
confianza armada y do represalias. Parece que 
su divisa es no dividir, eino unir para rei-
nar. 

ra a l6 reales arroba: id. de segunda a 15 idem 
id. de tercera a 13 id.; salvado de primera a 12 
reales fanega; id. de segunda a 8 id.; id. de ter -
cera a 6 id.; patatas a 3 reales arroba. 

T o r d e s i l i a s (Valladolid).—La situación de 
este mercado es la siguiente: 

Trigo común a 40 reales fanega; centeno a 
23id : cebada a 20 Id.: algarrobas a 26 id.; y e -
ros a 32 id.: avena a 15 id.; garbanzos superio-
res a 120 id.; guisantes a 34 id.; vino blanco a 
18 reales cántaro; id tinto a 13 id.; vinagro a 
13 id.; aguardiente anisado a 29 id.: id. sin ani-
sar a 20 id.; bueyes de labor a 1.300 reales ca-
beza; novillos de tres años a 1.701); añojos y 
añojas a 650; vacas cotrales a 750; cerdos al 
destete a 80 id. de seis meses a 00; id. do un 
año a 360; id. de año y medio a C0. 

T o r r e í a y e g a Santander.—La situación de 
este mercado es la siguiente: 

Maíz a 36 reales fanega; id. nuevo a 34 Idem; 
alubias de 50 a 54 id.; castañas a 18 id.; harina 
de primera a 16,50 reales arroba; id. de se-
gunda a 16 i3.; id. de tercera a 15 id.; harinilla 
a 10 id.; id. de cuarta a 9 id.; id. de tercera a 
7 id.; id. comidilla a 7 id.; patatas a 4,5ú reales 
arroba; huevos a 4 reales docena; manteca de 
vaca a 4 reales libra; aceite a 46 id.; vino tinto 
de 16 a 22 reales cántaro; id. blanco de 32 a 
38 id.; espíritu de 35 grados a 80; petróleo a 56 
reales caja; cerdos al destete de 8o a P0; id. de 
muerte a 60 reales arroba^orderos de 18, 22 a 

26 id.; lana a 4 reales libra de 23 onzas. 

Bole t ín c o m e r c i a l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

Peña randa «le Bracamonte (Sa laman-
ca). —La situación de ests mercado es la s i -
guíente: 

Trigo entrada 700 fanegas de 37 a 38 reales 
fanega; cebada 250 id. de 20 1(2 a 21 id.; cen-
teno 100 id. de 21 a 22 id.; algarrobas 200 idem 
de 23 a 24 id.; harina de primera a 17 reales 
arroba; id. de segunda a 15 id.; id. de tercera 
a 14 id. 

C a r r i ó n d e l o s C o n d e » (Palencia).—La 
situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo entrada 800 fanegas de 38 a 40 reales 
fanega; centeno 150 id. de 22 a 23 id.; cebada 
10 id. a 23 id.; avena 80 id. a 15 id.; habas 50 
id. a 40 id.; t lubias 140 id . a 75 id . ; id. las pe -
grandes a 45 id.; garbanzos 16 id. a 12) idem; 
titos 20 id. a 40 id.; yeros 40 id. a33 id ; har ina 
de primera a lo reales arroba; id. de segunda 
a 14 id.; id. de tercera a 12 id.; harinilla a 29 
reales fanega; cabezuela a 10 id.; salvadillo a 
6 id. patatas a 3 reales arroba; vino a 12 reales 
cántaro en los pueblos. 

Melgar d e Fe rnamenta l (Burg:s).—La 
situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo a 39 reales fanega las 92 libras; cen t s 
no á iS id ; cebada a 20 id.; yeros a 26 id.; len-
tejasja 44 id.; alubias a 76 id.; avena a 14 idem; 
garbanzos regulares a 120 ÍL; id. medianos a 
80 id.: muelas de 34 a 35 id.; harina de prime-

G a c e t i i l a 
Nuestros apreeiabíes lectores leerán en la 

preseute edición on anuncio de la b ien r e p u -
t a d a firma de los Sres. V a l e n t í n y Cia . , ban-
queros y expendeduría general de iotería en 
H a m b u r g o , tocante á la lotería de H a m b u r -
go y no dudamos que los interesará mocho, 
ya que se oírece por pocos gastos alcanzar on 
un caso feliz una fortuna bien importante. 

Esta casa envía también gratis y franco el 
prospecto oficial á quien lo pida. 

B o t s a 
t > t l » e e é a d e ; 14 de O c l u l t r e * 

año nada más, daría con gusto todos los que 
me queden de vida Y sin enbargo, la voz 
del deber habla aiia más alto que la del amor. 
Acaso moriré de dolor, pero moriré sin remor-
dimiento, con mi honor intacto. Adiós. 

El marqués movió negativamente la cabsza; 
no podía resignarse á salir así. 

—¡Salid!—ordenó la Duquesa—¡Salid! 
Y como no se moviera, prosigió: 
—Si me amáis, mi honor debe seros más caro 

que el vue3tro. Retiraos; ya no nos volveremos 
á ver jamas el peligro presente rae ilumi-
na... . ¡Soy la Duquesa de Champdoce, y guar-
daré intacto y puro el nombre que llevo! 

El entusiasmo de tan nobles sentimiento daba 
á su hermosura una expresión sublime. ¡Era la 
exaltación de los mártires que cantaban entre 
los'supficios! 

Croisenois no la había amado nunca como en-
tonces; se le aparecía más bella que el ideal, 
que el sueño ¡ estaba pronto a merir por 
ella! 

—¿Qué habláis? ¡ Ah! si ye desprecio á la mujer 
que sonríe al marido á quien engaña, creo, en 
cambio, que la que se resigna á todos los tor-
mentos de su falta reconocida, es una már t i r . 
La que arriesga su vida y lo abandona todo por 
el hombre que ama, es una heroína, ¡Dejad aquí 
vuestro nombre: María, vuestro título, vuestra 
fortuna todos los goce3 del lujo y de la va-
nidad, y huyamos! 

La Duquesa tuvo una tri3te sonrisa. 

ÍONDOS FCJtLXCOE Ult imo 
písok. ALZA B4.JA' 

4 por 100 al contado 68 50 5 » 

— ñn de mes 68 54 10 » 
68 50 >» 35 

4 por 100exterior . . . . 76 SO 15 » 

4 amortizable al contaco. . 77 05 5 » 

— peqñaños 76 70 40 » 
Billetes de Cuba: Í 8 8 3 . , . . 107 50 5 » 

Id. Hiootecarios de id í a 9 P 9¡3 00 10 » 

— id. céds 5 0j0.. 97 1 » 1') 
Banco de España: acciono» 377 00 2 » 

— Id. céÍÉ. i 0¡0.. 00 00 * » 
Obliga. 5 0¡(>... 000 00 n 

C.* de Tab?cos: acciones.. 16 7 00 50 » 

COTIZACIÓN 5>B PARIS 

i por 100 exterior 103 00 » » 
98 4 5 23 » 

Norte 000 00 » * 
000 00 » » 

000 00 » » 
Tiiarais 000 Ú0 » » 
Precio oro, B. Aire». 000 00 > 

I M P R E N T A DE FRANCISCO NOZAL, J E S Ú S , 3 
(Te lé fono O94. ) 

—Os amo demasiado, Jorge— dijo para amar-
ga r vuestra vida. Dia llegaría en qne os a r r e -
pentiríais ¡Debe ser una carga pesada una 
mujer sin honra! 

Jorge de Croisenois no quiso entender el sen -
tído de sus palabras, y murmuró: 

—¿Desconfiáis de mí? ¿Teméis que un día yo 
rompa el lazo que formo ahora? ¡Oh! no; ¡pensad 
que, al deshonraros á vos, me deshonraré á mí 
también! Esta noche, en el club.' me haré sos -
pechoso en el juego; se me insultará, se me ul-
trajará no pediré sastifación, me echarán de 
allí indignamente, y saldré deshonrado como 
vos, pero muy dichoso si consetís en huir de 
aquí, á donde queráis, con un nombre supuésto. 

Habíase acercado, había tomado la mano de 
la Duquesa sin que ella pensara en retirarla 
Aquella prueba de amor le parecía tan fuerte, 
tan desconocida, que sentía vacilar su resolu-
ción; ¡qué perspectiva tan dichosa! 

Sin embargo, una idea terrible cruzó poa eu 
mente. 

—¡Desgraciada! murmuró.—Es imposible, es 
imposible; me olvidaba 

—¿Por qué? ¿qué queréis decir? 
—¡Ah! ¡Jorge, Jorge!—murmuraba sollo-

zando—si supiérais 
Habíase adelantado; Jorge se había atrevido 

hasta tomar su talle sin que ella pensara en de-
sasirse, y ya inclinaba sus labios hácia aquella 
frente pura, cuando de repente sintió que e 
cuerpo de la Duquesa cedía ante sus brazos, qu 
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ORTEGA 

OCIEDAD GENERAL 

CHOCOLATES Y CAF Esta SOCIEDAD admi té anunc ios , rec lamos y not ic ias 
pa ra todosj los periódicos de Madrid, p rov inc ias y e x t r a u -
je ro . 

Ofrece á los a n u n c i a n t e s é indus t r ia les combinaciones 
de publ ic idad en condic iones de prec io" excepcionales . 
E n v í a tar i fas á las personas que las p idan . 

O F I C I N A S 

6 y 8, ALCALA, 6 y 8 
TELEFONO 517 

IA CASA QCE PAGA MAYOR COSTRIBBCIOH INDUSTRIAL EN EL RAMO 
Y FABRICA 

9 .000 K I L O S C E C H O C O L A T E A L DIA 

33 MEDALLAS DE ORO > Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL 

18 y 20, Calle M a y o r , 48 y 20 
MADRID 

La Librería de Hernando, Arenal, 11, pone en venta el N o v í s i -
m o D i c c i o n a r i o M a n u a l d é l a s lenguas francesa y esnañola 
por el Sr. Soler y Arqués, cuyo libro, saliendo de la rutina y conci-
llando la riqueza lingüistica con la economía del volumen, aventaja 
en facilidad y datos útiles á grandes diccionarios de consulta. I n v i t a c i ó n p a r a p a r í i c i p a r á l a p r ó x i m a 

gratui tos im-

t cr, , ° > «iviouuo cu iu tercera 
Í V ? 0 \ e \ l * C U " U i á 6!;.000,en la quinta á TO-oOO, 
™ J . 7 5 , 0 0 0 y f l a s é t i m a ° l a s e P a r t en 
caso mas feliz eventualmente importar 500.000 es-
pecialmente 800.000, 200.000 Marees, etc. ' 

Expendeduría general de lotería 
H a m b n r g ' o 

ALEMANIA 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA 
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